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Del santo Evangelio según san Mateo 6, 24-34
Nadie puede servir a dos señores; porque aborrecerá a uno y amará al otro; o
bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al
Dinero. «Por eso os digo: No andéis preocupados por vuestra vida, qué
comeréis, ni por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. ¿No vale más la vida
que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? Mirad las aves del cielo: no
siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las
alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellas? por lo demás, ¿quién de
vosotros puede, por más que se preocupe, añadir un solo codo a la medida de
su vida? Y del vestido, ¿por qué preocuparos? Observad los lirios del campo,
cómo crecen; no se fatigan, ni hilan. Pero yo os digo que ni Salomón, en toda
su gloria, se vistió como uno de ellos. Pues si a la hierba del campo, que hoy
es y mañana se echa al horno, Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con
vosotros, hombres de poca fe? No andéis, pues, preocupados diciendo: ¿Qué
vamos a comer?, ¿qué vamos a beber?, ¿con qué vamos a vestirnos? Que por
todas esas cosas se afanan los gentiles; pues ya sabe vuestro Padre celestial
que tenéis necesidad de todo eso. Buscad primero su Reino y su justicia, y
todas esas cosas se os darán por añadidura. Así que no os preocupéis del
mañana: el mañana se preocupará de sí mismo. Cada día tiene bastante con
su propio mal.

Oración introductoria
Señor, creo en Ti y en tu Palabra, confío y espero porque tengo la certeza que
me amas. Te quiero sobre todas las cosas y anhelo, con tu gracia,
corresponder a tu amor. Concédeme abandonarme con espíritu filial en tu
Providencia, que cuida de mis más pequeñas necesidades.

Petición 
Dame la gracia de vivir más confiado en tu gracia.

Meditación del Papa
En nuestra oración, la petición, la alabanza y la acción de gracias deberían
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darse unidas, incluso cuando parece que Dios no responda a nuestras
esperanzas concretas. El abandonarse en el amor de Dios, que nos precede y
nos acompaña siempre, es una de las actitudes fundamentales en nuestro
diálogo con Dios. El Catecismo de la Iglesia Católica comenta de esta manera
la oración de Jesús en el relato de la resurrección de Lázaro: "Así, apoyada en
la acción de gracias, la oración de Jesús nos revela cómo pedir: antes de que
lo pedido sea otorgado, Jesús se adhiere a Aquél que da y que se da en sus
dones. El Dador es más precioso que el don otorgado, es el -tesoro-, y en Él
está el corazón de su Hijo; el don se otorga como -por añadidura-". También
para nosotros, más allá de lo que Dios nos da cuando le invocamos, el don
más grande que nos puede dar es su amistad, su presencia, su amor. Él es el
tesoro precioso que hay que pedir y custodiar siempre. Benedicto XVI, 14 de
diciembre de 2011.

Reflexión
Jesús contrapone la actitud de quien se afana por el dinero y las cosas de
aquí abajo, con la de quien vive desprendido y confiado en la providencia de
Dios. Aquellos al poner sus esperanzas e ilusiones en el mundo y sus cosas
viven en el ansia y la intranquilidad. Esto es porque en último término los
éxitos y satisfacciones, tan anhelados, vienen determinados por factores que
no siempre pueden controlar. ¿Quién puede predecir el futuro siempre
incierto?

Hay bienes tan frágiles como la salud, tan inexplicables como el amor o la
amistad sincera. Aspectos, éstos últimos, que son decisivos para la felicidad
humana. Además la fugacidad de la vida limita las satisfacciones que estos
bienes nos reportan... Desde este punto de vista ¡qué pobres parecen estas
aspiraciones! En cambio, los otros, logran superar esa visión materialista para
alcanzar, una dimensión espiritual.

Seguir el consejo de Jesús no es fácil, pero reporta tranquilidad, paz y
verdadera alegría interior. Saberse en las manos de un Padre bondadoso que
nos invita a no preocuparnos de las cosas de este mundo, es una seguridad
mejor fundada que las mejores predicciones de negocios. Esto no significa
que debemos negar el valor a las cosas de este mundo, pues a todos nos son
necesarias. Sin embargo, podemos discernir, con ayuda de Dios, dónde,
cuando y cómo poner los cauces a todo ello. Si lo primero en nuestra vida son
las cosas de Dios, seguimos viviendo en el mundo, pero todo lo que hagamos
será con la intención de construir el Reino, de ayudar a los hermanos y de
ganarlos para Cristo con nuestro testimonio, y no por afanes o lucros
personales. Además, según la misma promesa, todos los demás bienes se nos
darán por añadidura: ¡Lo ha prometido Cristo!
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Propósito
Analizar la dificultad más grande de mi vida para ver en qué tengo que tener
más confianza en Dios.

Diálogo con Cristo 
Padre providente, tu doctrina es sencilla y clara, concreta y amorosa, no vale
la pena desgastarse inútilmente por lo pasajero de este mundo, cuando hay
un Reino que puedo empezar a gozar desde ahora. Las cosas no cambian por
más que uno se preocupe por ellas, por eso te pido, Señor, tu gracia para
vivir abandonado a tu Providencia, poniendo todos los medios a mi alcance
para extender tu Reino.
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